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AN poderosa palanca como aquélla con quersoñó 
Arquímedes , es sin duda, en el orden moral, el 

sentimiento del deber; y del mismo modo que el 
sabio griego se prometía desviar de su posición 5 

: todo un mundo , con la débil f ~ ~ e r z a  de su mano, me- 
diante aquella simple máquina, así yo pretendo, con 
la escasa potencia de mi entendimiento, influír desde 

1 . esta elevada cátedra en el movimiento científico de l a  UNI- 
VERSIDAD DE OVIEDO. 



Pero coino es ley meciinica ineludible que 10 que con 
iina in&qiiina se gana en fuerza se pierde en velocidad , la 
inano de Arqiiíiiiedes li:~brí,z tenido qiie recorrer enormes 
distancias para inover apenas la pesada esfera, y y o  hc 
ascendido hasta esta tribuna, taii ilustre por sus  tradiciones 
coino por el concurso anto el  cual sc levailta , inientras el 
canino recorriclo por la ciencia cn virtud de  ini ciiscurso es 
tan infinitamente pequeíío , qiie, seguramente, no sale d e  la 
categoría de  las cantidades ciespseciablcs , y sería en vano 
que pretendierais apreciarlo, aún mirándolo & travks del 
poderoso ~nicroscopio de vuestra siinpatía. 

No pos esio creo que nii e s f ~ ~ e r z o  resu1tc coinpletamentc 
ineficaz, pues las caritidacles iufinitaineilte peqiieiins no de- 
jan d e  ser magilitudes reales, cuya, integracibil or igi~ia otras 
finitas y perceptibles !L la observación clirocta por nuestros 
sentidos. 

Lo que sí espero rnc haréis la justicia cle rccoilocer es 
que sólo en obediencia B las ordenes del dignísiino jcfe de 
csta ESCUELA habría yo osado ocupar vuestra atencióii en 
tan solemne momento, y semejante consideración puede ser- 
virme de disculpa en el caso probable de que mi palabra no 
logre interesaros. En previsión de ello he procurado que al 
menos sea corto este discurso, cumpligndo al mismo tiempo 
así con lo que preceptiism las disposiciones legales vigentes. 



I posible fuera representar geoinktricarnente la  inarcha 
del progreso científico por inedio de una línea , creo fir- 

memente que no sería ésta la línea recia. 
La anterior afirmación que podría tal vez deducirse del 

estudio histórico de una ciencia cualquiera, salta más pronto 
á la vista cuando se fija particiilarmente la  atención en la 
joven ciencia Química, en cuyas teorías es facil reconocer 
cierta periodicidad 15 oscilación ; no , claro está , porque se 
reproduzcan íntegramente en los sucesivos p.eríodos , pero 
sí porque con el movimiento continuo de transformación de 
las ideas, parece que ae combina 6 compone otro de va y 
ven en loa puntos de vista qiie presiden 6 guían la investi- 



gación espcriinental, eil r ir tud de Ic, cu;J la aproxiinación 6, 
la verdad pucde coilsiderarse como iilccsnnte. 

Así , por wjeiilplo , eilcontrainos uiia pritncra concepci6n 
filosófica de los f'cnóinenos químicos eii ln teoría. del flogist;~ 
de Stahl , que descansaba sobrc la hipótesis de  qiic :~clucllos 
fenói~ieilos coilsistísn eseiicinlmciite en cailibios recíprocos 
entre 1% innterin poiiclerable y CI flogisto 3 ~i ibstai ic ia  del 
f ~ i e g o .  Los inCtodos cle análisis y las leyes cuailtitativas 
introduciclns eii I n  cieiicia por Lnvoisier y siis sucesore8 
pareciau liabei. clesterrado para sieiiipre t:~les conceptos , y, 
sin einbargo, i,qiii6ii 110 clescubrc una especie de resurrec- 
ción de la liipót,esis flogisticn, ei-i ciei.10 iiioclo y coii todas las 
diferencias ob1ig:~clas por el cíiiliulo de co i~oc imier i i .~~  lisicos 
y q~~í iu icos  nclqiiii.iclos clesde eiitoi-ices, eii las ic1e:is iiiodci*- 
nas sobi~e trnnsí'orinncióii cle la cuclvgía Jui.niite Ins  renucio- 
nes , p~rticularmente dc la encrgín quíiiiicn cii calor y vice- 
versa? 

Iniciado por el iiiisiiio Lavoisier y caracterizado despn¿s 
principalineute por Hei.zelins , siirgió un período e n  que 
reinó tl-inilfnntc en esta ciencia el dualistilo electro-químico 
que fié. destroiiaclo A sn vez por cl iluitarisino de  Dumas, 
Laurcnt y Gerhaidt,  y 2110 se observa algo así  coiiio una 
restauraci6n de aquel clualisiiio, annque iliny cambiaclo coino 
es natural ,  eil las ii1oc1er~iísirna.s ideas sobre cl estaclo de 
disociación de los electrolitos cii dos iones electrizaclos , el  
uuo positiva y el otro iiegati vameilte, y cluc transportan como 
vehículos 1s corrieii te elkcti-ica liastn llegnr a l  contacto cle 
los electrodos? 

La misma teoría de la pila ofrece uno de estos ejemplos 
de oscilacibn de ideas en las cieilcias fisico-químicas; piies 
Volta suposo priinernrnente clue la corriente s e  eilgendi.aba 
en la superficie clc coiitacto de los siictales ó conductores 



heterogkneos en virtud de la que 61 llamaba fuerza electro- 
znotría de coutacto . Despu6s la teoría qiiíinica alcanzando 
supreiliacía relegó al olvido aquella snpucsta fiierxa electi-o- 
inotríz , coasideraudo á la corriente como originada en el 
seno de los líquidos de la pila y por efccto de la trausforma- 
ción cle la energía química correspondieiite d las reacciones 
que allí tenían lngar entre estos líquidos y los electrodos. 
Por último , los conocii~~ieni;os actuales liaceri creer que la 
corriente toina realmeilte 01-igeil doucle lo supo~iía Volta, y 
por conseciiencia de la diferencia cle teiisióu ó de poterlcial 
existente entre ambos metales 6 coudnctores propiamente 
dichos. Allora qiie esta corriente sería de muy corta clura- 
cióu y no tendría mhs efecto que cstsbleccr el eciuilibrio cle 
tcilsiún en el circnito , si el flujo el6ctrico uo encontrara cii 
su carilino B los iones del líquido de la pila, electrolito ó cou- 
ductor de la segunda clase, y al llevarlos nl  coiitacto coi1 
los electrodos no se produjeran reacciones cluíinicas , en las 
que , l n  energía transfoi.rnads , deslruye coiltinuainente el 
equilibrio de tensión, y alimenta la circulación de electri- 
cidad, aparte la csnticlad de csta fol-ina de la energía que 
pueda desaparecel. ó producirse tainbiéil en e1 circuito por 
tl-ailsforinación cli calor y viceversa. 

Las ideas expuestas por Bertliollet A p~incipios de siglo 
acerca de la proporcioilaliclad de 1s acción qiiíinica con la 
innsa de los cuerpos en presencia, ideas que le conclujeron 
á resultados pr8cticos tan inzportantes como sor1 sus reglas 
sobre las .dobles descomposicioiies y que fiierou recibidas 
con aceptación en un principio por sus contemporAileos, qlie- 
daroil abandonadas despu8s B consecuencia del triunfo de la 
teoría atómica con la ciial las había puesto en contradiccióti 
el mismo Bertliollet al hacer su defensa. Pues bien : es in- 
dudable que el inisrno punto de vista ó uno muy pr6xim0, 



ha sido introducido de nuevo e n  la Química iiioderna por 
Guldberg y Waage y ha ofi-ecido A estos sabios, como á 
otros inuclios que han continiiado su.  obra,  un heiinoso y 
extenso campo de investigación y de clescubri~ilieiitos acerca 
del equilibrio inovible que se establece enl,re dos 6 in&s cuer- 
pos que reaccionan quíinicninente por coinbinación, clescom- 
posicibn ó permutación de sus componeutes. 

Otros lnnchos ejemplos, aiinque no tan iinportantes como 
los anteriores , podrían citarse en  cleinostrnción de este cn- 
rácter alternativo 15 oscilatorio clel niovimiento de  las ideas S 
través clel tiempo, en el ca111po cle la filoriofíía química. E l  an- 
tagonismo entre las inisinas, que vieue coino á inedir la am- 
plitucl de la oscilación, va disiniriuyendo A inedicla que el 
progreso determina lnslyor perfeccionan~ieill;~ cil iina ciencia 
y por esto la  íilclole oscilatoria del inoviiliiento 1-esaltn 1116,s 
en aquéllas que ,  coirlo la Quíiiiica , están in&s atrasadas en  
el camino de s u  foriliacióa. 



6 RANDE es, sil1 embargo, el adelailtainiento de la Quíinica, 
*sobre todo en estos íiltimos tiempos en que el criterio 

físico-dinhrnico ilu~nina coi1 penetrante claridad los fenóme- 
nos todos de la vida de la materia , y en que la investiga- 
ción experimental en cierto griipo de naciones (dentro del 
c u d  no se encuentra desgrnciadameiite nuestra España), 
aporta sin cesar inmenso cúmulo de datos destinados al es- 
clareciiniento de los cuestiones que la teoría plantea sl cada 
paso. a 

Entre los 'resultados de esta moderna investigación figu- 
ran en primer t6rmino.poi su novedad 6 importancia los que 
0e refieren R los fenómenos de disociacion y CL los equilibrios 



químicos li que antes hemos aludido y que han sido objeto 
de estudio por parte de  los químicos m&s elnirientes de  la 
época actual. 

Los mktodos empleados para este género de investiga- 
ciones se fundan en el análisis y comparación d e  los vold- 
menes , densidades, tonalidades tkrmicas, conductibilidades 
elóctricas , índices de refracción , pocleres rotatorios y otras - 

propiedades físicas de los cuerpos 6 inezclas de cuerpos en  
eskado gaseoso, líquido, 6 de disolución. 

De este análisis físico, que sustituye sieinpre con ventaja 

pasa el objeto sl an Alisis quí~nico propianlente diclio porque 
no altera en nada la composición de  la materia ailalizada, y 
q11e en la inayor parte de los casos es el ánico aplicable , se 
deduce que en los estacios físicos citados y sobre todo e n  
el iiltiino, los cuerpos suelen presentar siini~lt(Lneanlerite dos 
clases de molkculas : unas coil~pletas y otras iiicoiripletas, 
resultantes do la excisión ó disociación d e  las primeras. La 
proporción entre las cantidades de moléculas d e  una y otm 
clase que en un momento dado subsisten en la inezcla , va- 
ría con la ternporatura , presión, densidad 6 dilución d e  la 
inasa, permaneciendo sensiblemente constante cuando estas 
circunstancias lo son también. 

Si en lugar de  toma^ un cuerpo 6610 introducimos e n  un  
volumen limitado dos 6 mAs cuerpos que puedan reaccionar 
entre s í ,  siendo siempre gaseosos 6 líquidos tanto los pri: 
meros como los prodiictos de su reacción, el voliimen con. 
tendrh al cabo de cierto tiempo inezcla de  mol6culas comple- 
tas 8 incompletas 6 disociadas, de los cuerpos primeramente 
introducidos y de los que han podido forinarse por permuta;. 
ci6n 6. doble cambio entre 0110s . Las proporciones entre las 
cantidades de moléculas de todas estas. clases varían no 8610 
con la  temperatura, densidad 6 dilnci6n, sin6 tambikri cok 



las cantidades relativas de los cuerpos priniitivatnente mea- 
clados, de tal suerte que cuando de  la disociación de dos de 
los cuerpos en presencia resulte una fraccióii ó i6u comiín, 
la condición de equilibrio entre ellos puede formularse di-. 
ciendo. que este i6n ha de ser en ambos isohfdrico , es decir, 
que ha de tener igual concentración, 6 lo que e& .lo inisrno, 
que la f~accióii disociada correspondien te ha de ser inversa- 
mente proporcional & la densidad de cada cuerpo en la mezcla. 

La iuterpretación de los hechos mtes citados , se presta 
A consideraciones sumamente curiosas. 

Desde luego no parece verosimil que  estando soiiletidas 
á las mi~mas condiciones todas las inolCciilas de  un mismo 
cuerpo, permanecieran disociadas las unas y las otras no di- 
sociadas. Hay que admitir, pues, 1111s de estas dos hipó- 
tesis; ó las diferentes moléculas de u n  cuerpo no estbn en 
igualdad de condiciones eii el seno de una masa de tempe- 
ratura y densidad determinadas, ó todas las inoléculas expe- 
rimentarán igualmente los efectos de la disociación. 

La primera hipótesis es aplicable á los estados de equi- 
librio químico entre sustancias gaseosas, pues efectivarnen- 
te hay razones para suponer que la temperatura de una 
masa. en tal estado físico , no es un valor homogOneo para 
todas sus partes, sin6 sólo un valor medio ; y los rhpidos 
movimientos de ttaslsción de las inoléculas en todas direc- 
ciones pueden producir la apariencia do una temperatura 
uniforme en el coqjunto , con temperaturas moleculares dis- 
tintas . Así se comprendería perfectainente que,  teniendo 
unas moléculas temperaturas superiores y las otras inferio- 

' 

res á la de disociación, estuvieran disociadas las primeras y 
no disociadas lss segundas . Por otra parte , como los cam- 
bios de temperatura de las moléculas habían de ser conti- 
nuos tendría lugar tanibi6n contínuamente la disociación de 

l 



nuevas molkculas y la recomposiciOn de otras al encuentro 
de los iones con temperatura suficientemente baja,  resultan- 
do el equilibrio de la equivalencia entre ambas acciones de 
sentido opuesto. 

Pero para el estado lícluido no es admisible la anterior 
hipótesis . Las diferencias entre las temperaturas molecula- 
res , si es que existen deritro de este estado cuando la masa 
presenta teinperatura uniforme , no podrían alcanzar límites 
tan extensos como exige la cxplicaci6n de los hechos consig- 
nados . AdemRs el estado de disociación en las sustancias 
disueltas inás q u e  dc la temperatura depende de la  densidad 
6 dilución que es liomogénea: por consiguiente hay que 
suponer clne, eetaiido todas las inoléculas en igualdad de 
circuiistancias , todas han de encontrarse tambiSn en el mis- 
mo estado.de disociación. 

¿Cómo explicar entonces los datos arrojados por la obser- 
vación respecto Q las propiedades físicas de las disoliiciones 
de multitud de cuerpos que corresponden Ii, mezclas de mo- 
16culas disociadas y no disociadas? 

Evidentemente no hay más que una explicación posible, 
y es la de que todas y cada una de las moléculas estbn pa- 
sando alternativamente por uno y otro estado, 6 lo que es 
igual, que los iones verifiquen escursiones intermoleculares, 
en virtud de las cuales permanezcan unidos químicamente 
una parte del tiempo y el resto libres de los lazos de la afini- 
dad. Estas escursiones tendrían todos los caracteres de  ver- 
daderas osoilacionas , pues las trayecto'rias limitadas - habian 
de ser recorridas por los ionefi en ambos sentidos opuestos 
y las velocidades habrían de tomar siempre valores iguales 
en cada punto de estsa trayectorias , dada la simetría y per- 
manencia do las causas productoras de los movimientos en 



La fracción de disociacióu que ordinariameilte se define 
como relaci6n de la cantidad disociada de uu cuerpo i la 
cantidad total del mismo sometida á las condiciones de la 
experiencia, tendría en i~uesti-a hipótesis la significación d e  
relación entre el tiempo que los iones estin libres de  unión 
química al tiempo total de la oscilaci0n , y cs fhcil ver que 
esta fraccióti así definida debe crecer con las distaucias 
intermoleciilares, 6 sea con la dilución 6 el volumen del 1í- 
quido, conforme enscña la experiencia. Eii efecto : atribu- 
yendo B estas oscilaciones lcyes anRlogas S las que rigen 
las vibraciones cletermiuadas por las fuerzas el8sticas , sil 
duración sería independiente de la ainplitud R 1s cual sería 
proporcional el cuadrado de la velocidaci inedia. En tal caso 
tendríamos constante el denon~iilador de la fraccióu y el nu- 
merador crecería cou la amplitud, pues la diferencia entre los 
dos terminos de este quebrado propio 6 sea el tiempo en que 
los iones recorrerían el radio dc acción de SU afinidad, había 
de disminuir con el aumento de la velocidad media . Si no 
adniitiinos el isocronisino de estas oscilaciones y suponemos 
constantes las velocidades, los dos términos de la fracci6n 
de disociación crecerían con la amplitud conservando la mis- 
ma diferencia, pues el radio de acción de la fuerza química 
que se ejerce entre los iones de una inolécula, sería tambien 
una extensión constante. E n  awbos supuestos el q~iebrado 
propio que representa la fracción de clisociación tendería 
hacia la unidad cuando el voluinen aumentara, y se compren- 
de que continuando este crecimiento , llegaría dicho que- 
brado B tomar un valor sensiblenieilte igual & su límite m&- 
xirho , A partir de cuya diluci6u nos encontraríamos en las 
-condiciones.de-lo que se llama la disociación total. 

.Si existen en un  misnio líquido mezcladas 6 interpuestas 
mol~culas de distiuta especie en estado de disociacióli, las 



oscilaciones de los iones darían origen, según nuestra hipó- 
tesis, 8 uniones transitorias entre los de las diferentes mo- 
leculas , y á esto correspondería el hecho experimental de 
encontrarse también en el líquido en  estado de disociacidn 
los cuerpos formados por doble descomposición entre los 
primitivamente mezclados . La condición de equilibrio en- 
contrada por la experiencia para el caso de que resulte un 
ión comí~n á dos cuerpos, tiene una significación muy  intere- 
sante en nuestra liipótesis . Esta condición consiste, según 
digiinos antes, en que la fracción disociada de cada cuerpo 
era inversainente proporcional sl la densidad del inismo en 
la mezcla. Pero como la amplitud de  la oscilación sería tam- 
bién inversainente proporcional & la misma densidad y ade- 
más ,  para oscilaciones isócronas , proporcional al cuadrado 
de la velocidad media, resultaría que la ley en cuestión po- 
dría formularse diciendo que el equilibrio entre dos 6 más 
cuerpos disociados que tienen un i6ri común, se  establece 
cuando la fuerza viva media de este ión es igual para los 
distintos cuerpos. Y como la fuerza viva de un movimiento 
mide la intensidad del fenómeno S que dicho movimiento 
corresponde, la condición de equilibrio citada quedaba redu- 
cida á la igualdad de intensidad de la oscilación iritermole- 
cular en los iones de la misma especie, en cuya forma no 
sería otra cosa que un caso particular de la ley general de 
equilibrio aplicable 4 todo fen6meno dinámico en el seno de 
un medio fluído. 

No es esta ocasión oportuna ni yo tengo estudiado con 
bastante profundidad el asunto para dar aquí un desarrollo 
completo de la teoría indicada en las anteriores líneas ; pero 
basta, con lo exp~iesto para comprender que los fenómenos 
de disociación y equilibrio químico entre substancias disuel- 
tas en un líquido , encajan perfectamente en el inarco de se- 



mejante teoría, partiendo de la hipótesis de un  movimiento 
oscilatorio de los Stomos 6 grupos de estos llamados iones. 
Esta oscilación podría muy bien no ser otra que la misma 
vibración calorífica que,  en vez de afectar A las moléculas 
enteras , supusiérainos aplicada directainente A los iolies ó 
inBs bien h los átomos , en los ciiales se resuelven bltima- 
mente aqubllos bajo la influencia de temperaturas suficiente- 
mente elevadas. En  los cuerpos no disociados estas vibra- 
ciones atómicas no alterarían en nada. la integridad de las 
moléculas por no exceder en nmplitiid a! radio de acción de  
las fuerzas cluíiliicas que los unen. 



A conclu~ión anterior acerca de la índole oscilatoria del 
movimiento de los ioiles que engendra la disociación y 

los equilibrios quílnicos , no tiene nade de sorprendente, 
pues el estudio de la Física nos revela que el movimiento 
oscilatorio es el estado que predomina en la materia, y el que 
caracteriza particularinente las casos de equilibrio entre fuer- 
zas antagonistas que determinan presione8 6 energías poton- 
ciales. 

A medida que se desentraña más el fondo mecánico de 
los fenómenos físicos y químicos es mayor la c*nvicci6n de 
que no existe mds que una clase de energía,, que es la que 
reside en el movirnieilto de las masas, y de que cuando los 



choqaes de los inóviles contra los obst8c~1los que se opoiicri 
A SU marcha limitan la8 trayectorias B extensioiles pcquefias, 
gencralmeiite iilapreciables por los sei~tidos , cs cllando se 
produce la apariencia de presiones ó fuerzas iiluertas. 

De  este género son los equilibrios establecidos ei1ti.c la 
tensi6n de un gas 6 vapor y la elasticidad de las paredes de 
la vasija que lo contieiie ; entre las accioiies cle la gravedad 
y la elasticidad de  los apoyos ú obstAculos quc se  .opon-en b 
la caídda de los cuerpos ; entre las tensiones elkctricsls y las 
fuerzas inoleciilares de los inalos coilductores, etc., etc. 

L a  elasticidad tot,al clel universo de que es expresic5ii la 
ley de la. conservación de  la energía coino tainbiéii el pi-iti- 
cipio de la reaccióii igual y contraria h la ncci0li , explica la 
geiieralidad del feilóineno oscilsltorio , eii el inks ainplio seii- 
tido de  la frase, pues si adiiiitiilios que nccióti y seacióil son 
siempre movimieiltos , hay que deducir que coiitiiluameilto 
s e  originan y sucedcii por do quier inoviinientos cle sentido 
opuesto, que son corno las palpitaciones de  la vida del Uiii- 
vereo mismo. Cuando estas vibraciones de la materia, difun- 

, diéndose y equilibrándose por todas las masas pudieran s l-  
canzar homogéneamente una amplitud pequeña al par que 
un+ gran rapidez, el Universo dejaría de  palpitar en aparien- 
cia, su  estado sería lo inds semejante posible al del reposo,. 
sin que yor ello dejara de  obedecer 4 la ley de conservación 
de la energía que consideramos inseparable de la de  consey- 

. vación de  la materia misma. Pero un tal e ~ t a d o  de repoBo ó 
muerte aparente del Uniperso estk tan distante de la reali- 
dad actual que ui siquiera puede afirmarse que haya d e  lle- 
gar  nunca A tener efecto. 

, Asf como las vibraciones de la materia difundikndose 
p equilibl.&ndose tienden ' &  establecer on el mundo físico 



iin est,ado de relativo reposo en que las ainplitudes de los 
inoviinientos disminuyan sucesivaiile~ite , así tambiéri eu el 
inundo de las ideas disminuyen los ailtogoriisinos que sepa- 
raii estas & través del tiempo JT del es~;acio, y la Humanidad, 
ti ineclida que sc civiliza, disfruta de uii inedio cada vez inCís 
sereno paya la vida del espíritu. 

Felices los que pueden alcanzar nn período ii~Bs avauza- 
do eil osa trtinsformaciún Ilainada progreso ; y vosot~.os que 
~epreseutais la parte privilegiada de Tina nueva generación; 
los que venís R secogel- en las chtedras el tesoro de l a  expe- 
riencia hiiiilaaa acuiilulada durante t.aiitos siglos ; los que 
inaíísna iniiuiréis poclerosailiente en los destinos de nuestra 
patria, tened siempre presentc que el niecailismo de esa 
tratlsf'orinncióri del inedio eii que sc. desarrolla 1s vida intc- 
1ectu:tl liuil~ans, iio es otro qiie In propagación de In iiistrric- 
ción etitre los lioinbres, que todos estamos oliligados :i f'acili- 
tsr, y si nlguuo, por sil propio ii1érito ó por las vicisitudes de 
la suerte, llega hasti\ 1:~s esferas desde donde se gobieriiau 
los pueblos, iio olvide que sólo fomentaildo la cultura y la 
actividad productora cle bienestar que es consecuencia d e  
aquhlla, se hace algo positivo en beneficio de nuestros seme- 
jantes, y se tiene, por tanto, dereclio & su reconocimiento. 

f f ~  D I C H O .  




